
Dice la leyenda que el cacereño Hernán Pérez de Aldana, hallándose gravemente 
enfermo, decidió peregrinar al Monasterio de Montserrat, donde tuvo un desencuentro 
con un joven insolente. Una disputa que acabó en un duelo a muerte.

Historia de un desencuentro

Maldonado
LEYENDA DE



PUNTOS DE INTERÉS

Ornitológico

Fue entonces cuando Aldana le pidió al monarca cinco flores de lis de las ocho que 
había en el escudo real francés para perdonar la vida de su sobrino. Resignado, el rey 
se las entregó diciendo que estaban “mal donadas”, de donde tomó el cacereño su 
escudo y su apellido ese glorioso día.

La importancia de la flor de lis

El joven resultó ser el sobrino del rey de Francia, Felipe I, a quien Aldana pidió justicia 
en el país vecino por el deshonor recibido. El duelo a muerte entre Aldana y el joven, 
en presencia del mismísimo monarca francés, cayó del lado del cacereño.

Salvar el honor
el nacimiento de un linaje


